                                                                            Jueves, el 27 de septiembre de 2012
Todo empezó cuando volvía del colegio y me encontré por casualidad con una de mis viejas amigas. Se notaba que tenía prisa. Entonces le pregunté adónde iba y me respondió que a la clase de guitarra.Media hora más tarde estuve en la sala de música. Habían muchas personas de mi edad y más pequeños. Cada uno tuvo algún papel  en el grupo, es decir se ocupaba de otra actividad. Usaban los maracas, las campanas, la pandereta, una cajita de madera y por supuesto guitarras. El profe llamado Martin lo organizó muy bien a pesar de que me daba rara impresión. Tenía miedo de decir cualquier cosa o cometer algún error. Por esta razón decidí no mirarle demasiado sino amontonar mi atención en como trabajaban sus dedos bailando con las cuerdas del instrumento. Mientras volvía a casa llegue a la conclusión de que esta impresión no era falsa. Lo que a mi me asustó era solamente el fundamento para él: apreciación de la parsimonia, la concentración sin hacer bromas y el espacio libre para interpretar las canciones con dosis de orgullo. 
Lunes, el 8 de octubre de 2012
Lo que pasa realmente me molesta. Hoy en escuela no podía soportar esa tensión.Algo me sacudía por dentro y decretaba a abandonar el aula de geografía. Siempre me gustaba garrapatear unas inscripciones o hacer dibujos en las últimas páginas del cuaderno de la materia. Sin embargo esa vez sentía algo más grave – una necesidad de golpear con los dedos sobre la superficie de la mesa imaginándome que cada golpe representara un sonido de distinto tono. De esa forma me tranquilicé, llenando el espacio y el tiempo de clase aburrida con unas melodías conocidas sólo por mi mente. Parece que extrañara las clases de música que tanto se habían grabado en mi corazón.

Jueves, el 15 de noviembre de 2012

Mis  padres ya se acostumbraron a mi nuevo estilo de vida. Cuando vuelvo del secundario, siempre me piden que haga los deberes antes de salir a clase de guitarra. Se preopan de que estos encuentros puedan afectar a mis notas finales lo que en mi opinión ahora no importa tanto como mi recién descubierta pasión. Por lo menos tengo la posibilidad de tomar parte en estas clases particulares. Incluso a veces mi padre me lleva en el auto al club juvenil cual queda realmente cerca de mi hogar. Solamente me pone compungida el hecho de que mi amiga ya no anda al Jardín para tocar con el grupo. Como explicación me presentó la idea de que ya no tiene tiempo por lo que debe estudiar.  Aparte de eso la última vez que interpretamos una canción de Sting traje unos Glockenspiel antiguos. ¡Gracias a ello don Martín nos convirtió en gran orquestra! Jamás pensaría que una colaboración así pudiera gustarme tanto. En el grupo era yo, el señor, Miguel, Pedro y más chicos Sofia, Ana y Mauricio. Cada uno tocaba un instrumento distinto con excepción de mi, el maestro y Pedro que ya era avanzado con arrancar los sonidos de guitarra. Yo me ocupé de los acordés, en cambio Pedro repetía una secuencia de sonidos creo que llamados arpeggio y don Martín dirigía con la melodía del canto. Además de ello, cuando había momento de bridge, cambiamos de tonación y el maestro se permitió exhalar una improvisación frágil pero firme a la vez. Era muy patético dibujar el fondo de esa linda composición. Por primera vez en toda mi vida me sentía plena y feliz.

Viernes, el 7 de diciembre de 2012

Como las cosas cambian de un día para el otro! Es tremendamente difícil llevar a cabo todos los proyectos si hace falta la gente para colaborar. Lo que pasa es que ya casi nadie anda a las clases particulares de guitarra. En serio, no puedo comprender cómo es posible que les de pereza a otros esforzarse un poco? Eso puede significar que antes el alumnado venía al Jardín por la sobra del tiempo libre. Es cierto que algunos de los chicos eran bastante indolentes u otros perturbaban el orden de la organización. A pesar de ello yo sentía alguna especie de simpatía e incluso vínculo con esa gente. Con cada día llevo dentro mío enormes ansias de interpretar la música y aprender a caminar por el cristalino mundo de los sonidos que en realidad son todo. El tono de caer en el charco, el sonido del chirrido de la puerta, un bostezo, un maullo, incluso silbido del viento o del tren crean este mundo. Algo realmente profundo y mágico que constituye una parte de nuestra realidad.
Jueves, el 20 de diciembre de 2012

Esta vez vinieron sólo tres personas. Yo, Pedro y Sofia. Era muy difícil convencerles a venir. Apenas llegamos al Jardín, lo primero que notamos era gran árbol de Navidad, muchos adornos esparcidos en el suelo y los niños gritando, y corriendo por la sala. Señora Inés, la que daba las clases de plástica intentaba calmar a los nenes mientras don Martín preparaba el lugar para dar una clase provisional. Resultó que no habían organizado nada para el último encuentro antes del año. Además vinieron muchos chiquillos porque el día siguiente era libre. Por eso el señor se alegró mucho al vernos y me pidió que hoy toque sólo yo. Me sentí distinguida. Primero nos pusimos a ayudar a doña Inés en vestir el árbol y limpiar después de las pinturas de niños. Mientras tanto el maestro les daba a los muchachos una clase de rítmica. Los observaba como progresaban con influencia del profesor. Me dí cuenta de que esos nenes tenían en sí algo sútil y delicado lo que nos falta a los mayores. Pero... don Martín también lo tenía. Cómo es posible que un hombre maduro tenga algo en común con los que apenas empezaron a andar? Se notaba entre ellos un compromiso silencioso, hablaban a tráves de la música, el maestro con su orgullo y delicadeza, los nenes con mucho afán y diversión. Este día toque unos villancicos con don Martín y los demás cantaban. Era algo espontáneo y simple pero bastante complejo para mi nivel. Igual me dí maña después de todo recibí un sincero “gracias” del profesor que se sentía agradecido por lo de que hubieramos venido. También nos hizo una pregunta “quien queréis ser en el futuro?”. Pedro respondió muy rápido como si iba a ganar un premio: “Por supuesto, un músico!”. Yo en cambio no sabía nada sobre mis deseos laborales y se lo dije. Don Martín nos miró con su orgullo y dijo “tú Pedro con el esfuerzo que pones no creo que llegarás lejos con la música, pero.. quien sabe. Y tú, Sara, seguro podrás ser una gran guitarrista”. Cuando me acosté, no podía pegar el ojo por imaginarme lo maravilloso que podría ser de profesión un músico.
Miércoles, el 6 de febrero de 2013

Hace mucho no ensayé con nadie. Me quede enferma antes de las vacaciones de invierno. Por eso no podía salir de casa lo que afectó bastante a mi estado de ánimo. Dejé de confiar a mis habilidades, por eso ni siquiera toque guitarra por mi propia cuenta. Lo que realmente me fastidiaba era que mis manos se cansaban rápido y que las cuerdas no sonaban así como yo lo esperaba. De este modo se me acuerda una historia sobre primera guitarra que toque. Estaba en el sótano de mis abuelos pero ellos no sabían nada de este instrumento. Tampoco nadie se interesaba por ello. Eso me parecía raro porque a mi me daba placer tan sólo fijar la mirada en esta madera. Recuerdo muy bien que no tenía ni idea como tocarla por eso usaba unas cartas de póker para arrancar cualquier sonido lo que molestaba a mi familia. Igual nadie me explicó como debiera manejar el tocar por eso con el tiempo llegue a la conclusión de que eso no era para mi y que ese sonido también me atormentaba. Asimismo más tarde el misterio se desveló – el instrumento pertenecía a mi abuelo quien se equivocó con su verdadero deseo, renunció de conocer la música cuando ya no podía aguantar el dolor de las cuerdas clavadas en sus yemas..

Viernes, el 22 de marzo de 2013

Hoy mismo recibí un mensaje de don Martín que ya no podremos ensayar nunca más. Resultó era que había tenido que mudarse con urgencia a su país de origen – Francia. En el principio pensé que ya no tuviera más la oportunidad de interpretar música por eso me derramé en lágrimas. Había una razón más por la cual lloré – hoy ibamos a crear trio; yo, el maestro y una de sus alumnas de conservatorio que sabía tocar la batería. Por suerte logré su número de teléfono. Nuestra última clase tuvo lugar al aire libre, en el jardín. Era sólo yo y él. Los niños me decían tímidamente que tocaba como el profe lo que no se me ocurriera nunca. Tocar “Layla” de Clapton sintiendo el aire en mi cabello, oyendo el canto de pájaros constituyó un idilio para mi. Esta vez también estoy oyendo los aves y paseando por ese jardín pero en otra situación – habré esperando a Jazmín, la baterista. ¿Quizá también lleve en sus ojos la misma parsimonia y orgullo que tanto me daba miedo en señor Martín pero que tanto me haya enseñado como actuar con tacto?
